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Recordaba María Zamb¡eno á sus oyentes, ya

en México, al comenzar la prime¡a de las con-

ferencias a las que había sido invitada por La

Casa de España, que su preocuPación por la

historia dela filosofía espaÁola no había ne-

cido hasta i936. Con anterioridad, Europa,

casi en exclusiva, era la referencia de su gene-

ración como 1o había sido para sus maestros'

Sin embargo, desde esa fecha que modi-

ficó radicalmeÁte su vida y de las personas de

su generación, poetas, filósofos, científicos,

prJ.rorrr, genie sencilla... no de.jó ya de

,pro*im"rre-" un meiol conocimiento de la

historia, primero durante los meses en que

permaneció en Chile. luego en di'tinra' revir-

,r, drrrn,. la guerra. principalmente cn flara

de Espana,y conrinuó en junio de 1939 en la

c¿pital mexit¿na. Ya lo habí¿ es,.riro con tanta

o rryo, rorundidad, pero ahora rati6caba

tr., o,r., lronteras su sensibilidad por la his-

toria: uEl saber acerca del pasado no es ya una

curiosidad lujosa ni un ejercicio que puedan

Luego vinieron otros gruPos de proce-

dencia diversa, minoritarios en aquellos aáos

entre finales del franquismo y la construc-

ción de [a EspaÁa democrática, pero cada vez

más activos in tu ptopu.tt, de favorecer la

investigación de la filosofía española, de mos-

trar que EspaÍia había panicipado de las co-

rrienies filosóficas europeas y había hecho sus

propias aportaciones, no en la clave naciona-

li,t, qu. subrayaban las poriciones que oici-

laban entre la anomaiía y la heroicidad, sino

rastteando las vetas más productivas del pa-

s¿do con la vista puesta en el presente y el

futuro.
Ahí estuvieron los profesores de la recién

estrenada Universídad Autónoma de Ma-

drid, Diego Núiiez, vinculado a la escuela de

histo¡iadá¡es de la ciencia, y Pedro Ribas,

muy sensible a los movimientos sociales, con

propr.r,", de recuperación de escuelas y au-

tor., qr. lueron constituyéndose desde el

último cuarto del sigio xlx. Y hacia finales

de los años setenta nació el Seminario de

Historia de la Filosofía EspaÁola de Sala-

derse en [a situación de la fractura que padecían'

En la otra cara de esa realidad, cuando fue posible, hacia finales

de los sesenta o comienzos de los setenta, en el interior de E'spaia'

aleunos filósofos comenzaron a hacerse la misma Pregunta, aunque

l¿í oal¿br¿s de su formulación no fueran idénticas. Mas esas pregun-

,rr'nr.i.,on unidas al débil hito que se mantuvo entre el aluera y el

adentro, entre los que hubieron de salir para salvar Ia vida y los que

ouedaron en el inteiior sin l¿ memoria necesaria para comp¡ende¡se'

La revist. insula, nacida en fecha bien temprana, se convirtió en e[

esoacio lísico v simbólico sin e[ cual es difícil explicar por qué José

t.,ii, Ab.llán. desde la 6losofía, comenzó á entrever la necesidad de

reconstruir la historia (las historias, en verdad) como Zambrano

había seiialaclo casi en su primera reaparición académica tras sali¡ de

España. La obra de quien eiercía ya de prolesor en la entonces Uni-

,.rridrd, C.ntrrl, que .rmbió su nombie por Universidad Complu-.

tense justamente in 1970, es bien conocida, La Historia uítica del

¡ensamiento es,anuL es ya un referente de esa década de los setenta a

i, ou. raorrrñr rn, bbm ingenre de recuperación de es¿ histori¿

qr.'.r, pr..i'ro re(trurar. rras lás ¿ños en que una pane de [a misma

Éabía siáo ignorada y otras partes distorsionadas o combatidas' Su

intesración én el grupo de la revista, la librería y la tertulia que con-

forñ*ron 
"qr.ll"I,Íns,rlar' 

fueron determinantes para ponerle en la

pista adecuada.

manca que recibía el impulso del prolesor Miguel Cruz Hernández'

vin.rlaáo a [a Sociedad para el progreso de las ciencias ¡ el no

rnenor, del hispanista-filósofo francés tolosano, Alain Gu¡ cuyo

testigo recogióil entonces joven profesor Antonio He¡edia' Otros

profáor., á br,.r, prrt. á. 1", unive¡sidades lueron sensibilizán-

áor. .on esta orientación e impulsando grupos de jóvenes investi-

gadores que comenzaron a rástrear obras en las distintas lenguas

i.ninrulrr.r, a contactar con investigadores- de ?ortugal y con his-

panistas europeos y norteamericanos creando una línea de trabajo

qr. hoy .1..-. . la América de lengua espaÁola y portuguesa desde

ionde .rte impulso compartido se realimenta como pensamiento

iberoamericano.

La Guía de Historia de La Filosofia EspaítoLa editada la pasada

primavera (editorial Comares, 2022) y delacual son responsrhles

io, prof.ror., [osé Luis Mora y Antonio Heredia que han coordi-

nado ¿ diecisiáte profesores d. dirtint", universidades españolas,

de ?ortugal, Inglaterra y Alemania, recoge el legado- de estos más de

cuarent;ños je invesiig"ción y Io pone al día. Ofiece ei per61 del

largo viaje que España ha recorrido desde su conformación como

socledad y [a creación de los primeros nombles con se dirigieron a

.r. nu.r" realidad quienes habitaban la península a lo largo de la

Eda<l Media, así como la presencia de las tres grandes religiones

durante siglos, tal como lo estudian los profesores Inés Fernández

Ordóriez tU¡lt) y Rafael Ramón Gue¡rero (UCM) en los prime-

ros capítulos, hasia llegar a la reflexión que cierra e1 libro 
--y 

abre

el futuro- de [a man-o del profesor José Luis Villacaáas (UCM)

escudriñando las vetas de pensamiento más útiles en un porvenir

trasnacional sobre la razón vital, la razón histórica y la razón cien-

tífica.
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El interior se completa con las principales etapas que han confor,
mado esa historia: el Renacimiento ranras veces negado, hoy con
tanta justicia reivindicado, una vez conocida la aponación ibérica a
la construcción del humanismo, la necesidad de recuperar la paz

como estado na¡ural del hombre y las bases del derecho de gentes,

imprescindible en un mundo que se habia extendido (profesores Ja-
vier Ga¡cía Gibert [W] y Pedro Calafate, Universidade de Lisboa);
el x\tl, tan rico y con claves imprescindibles en los orígenes de la
modernidad, para afiontar la instalación del hombre en un mundo
que se volvía complejo y obligaba a solvenrar ranto los riesgos del
desengaño como abordar las relaciones de la nueva razón con esa

realidad politica que eran los Estados emergentes (profesores Miguel
Grande IUPCO] y Pablo Badillo [US]); .l xvrrr, también negido
durante demasiado tiempor que olrece tensiones importantes como
Ias acaecidas en la recepción de la ciencia moderna (profesor Fran-
cisco Sánchez. Ruhr-Unive¡sitát Bochum), la construcción de la con-
ciencia histórica (profesor José Manuel Sevilla [US]) y las propuesras

sobre la educación en la consrrucción de un Estado moderno t¡ue
encontraba la ¡esistencia en quienes deseaban mantene¡ el vie.jo ré-
gimen (profesor Francisco Castilla [UAH]); el xrx cuyas primeras
décadas no han merecido la atención necesaria, tiempos de Roman-
ticismo que iuego se prolongaria en las décadas siguientes (profesor
Ignasi Roviró [URL]) con proyección en muchos movimientos cul-
turales; las tensiones que produjo la recepción del positivismo de las

ciencias naturales y sociales en ámbitos t¡adicionales del Derecho, la
Religión y la Moral con propuestas de ¡enovación educativa y trans-
fbrmaciones estéricas muy importantes (profesor Fe¡nando Hermida
[UAM]); hasta llegar al siglo xx, tan dificil como determinante desde
el Modernismo, de fuerte raigambre hispanoamericana, impulsado
por una generación que se encontró con Ia crisis de la ¡acionalidad
dominante en las últimas décadas del siglo anterior (prolesor Stephen
Roberts, Unive¡siry of Nottingharn), hasta la.ono.id, .orno C.n.-
ración del 14 que se planteó con seriedad la reinstauración de la
razón, eso sí, ya como razón vital y como razón histórica (profesor
Francisco Martín, Universitl di Torino). Ese proyecto quedó escin-
dido, como es bien conocido. De la Espaiia interio¡ de lá quedó y de
lo que se modificó se ocupa el prolesor Gerardo Bolado [UniCan];
de la Espana exiliada, de sus ¡eflexiones y de sus esfuerzos por cons-
Íuir nuevas lormas de unidad (quizá mejor de unión) en distintos
planos que alc¿nzan la propia existencia, el político y el racional lo
hace la profesora ElenaTiapanese [UAM]. Precede a la reflexión final

un estudio acerca de cómo se han recuperado esas tradiciones de la
Edad de Plata, cómo se han tendido puenres con tradiciones europeas

y, en definitiva, cómo se ha ido superando cualquier tentación de

conciencia adánica, no sin esluezos y tensiones (profesor Roberto
Albares [USAI]).

Como ha indicado el profesor Ca¡los Nieto (UniCan), autor
de una importante obra que ha marcado su trayectoria con re-
flexiones sobre la democracia y la religién y estudios detallados de

cientificos y pensadores de la tradición española, incluyendo su

recopilación del naturalista Augusto González de Linares y la mo-
nografía El mundo desde d.entro. El pensamiento de José Ferrater
Mora (Sevilla, Renacimiento, 2021): rEl compromiso intelectual

-se 
refiere al propio Fer¡ater Mo¡a- hizo modular su teoria para

adaptarla a la estructura del mundo, [o cual es el tributo que la
verdad rinde al conocimiento. Pero ese mundo inacabado, que va

creciendo en todas sus direcciones, se translorma y enriquece por
la práctica de la libertad y la justicia con que los seres humanos
tratan de orienrar su vida".

Pues este libro ha nacido como propuesra siempre abierta a ser
completada para servir de orienración por el largo y bien com-
p1e.jo trazado a través de los siglos hasta ilegar a nuesrro riempo,
abierto, inconcluso.La Guí¿ de Historia de la Fihsofia EspaniLa,
que vio la luz hace un aio, es un libro de acompañamiento para
recorrer ese largo camino de la historia, con el mapa que repre-
sentan las unive¡sidades a las que perrenecen sus autores, y ha-
ce¡1o teniendo a la vista los probiemas pero sin ajustes de cuentas,
most r¿ndo que esa hisroria riene sus rinBularidader Lomo las rie-
nen todas las colectividades en su proceso de formación pero, al
tiempo, ha tenido cercanía suficiente y vigor probado como para
ser parte de la propia historia de la filosofía. En definitiva, como
apostillaba MariaZambrano al final de esas conferencias pronun-
ciadas en el México que la acogió: uNo es la filosofía holo] un
alán de saber, sino un saber resistir los azarosos vaivenes de la
vida; es una lorma serena, sobria de acción. Es una conductar.
Bien claro queda en este caminar guiado por nuestra historia. Los
rostros que miran al lector desde la portada del libro cuyas pági-
nas encierran sus reflexiones, marcan el camino recorrido a lo
largo de siglos y le invitan a trazar nuevas ¡utas desde esas visiones
serenas que trasmite la filosoffa.

j. L. M. G.-UNIVERSIDAD ALITóNOMA DE MADzuD

J. L. MORA
GARCIA /
LA HISTOzuA

DE LA

FILOSOFÍA

ESPAÑOLA

PUESTAAL DÍA

ffi

e
lsP 5^

&
ri!;\1. .1a^ Dti l{1,\ tsP^ñot,\

ASOOACIÓN D§iCAUTVB
DT I-{ IINIiUA tr§PAÑoIA

2022.2o-2

a:

)

*s
Cnó¡,¡rc¡

D[ LA

LENGUA f,SPAÑOLA

2022-2023

^8-r, ",&.-/,Bi E----:.\

,i:-í,,1¡w \.u
i:=Jl i..ll .-i,
i=É*

ÍNsuLA 917
MAYO 2023

33


